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  En cualquier estación


  el pájaro pule sus alas (…).


  Aprende que la mirada es espejo desnudo del firmamento.


  Juan Carlos Vilehez, Ave migratoria 


  



  Ella dirá que no ve nada.


  Es transparente el infinito.


  Nunca sabrá que lo miraba.


  Octavio Paz, El mismo tiempo  


   


  La luz es tiempo que se piensa.


  Octavio Paz, La vista, el tacto  


  Parte 1: El cielo escrito en los ojos


  Primer paso al terreno del alma


  El murmullo de las olas entre los guijarros,


  abrió mis ojos.


  Una flor milenaria y esmaltada me esperaba,  


  entretanto, sobre el más remoto confín de la existencia.


  Salí a buscarla,  


  y un manjar de enigmas


  y un ardiente deseo de sonidos diáfanos,


  cayeron sobre mí


  en la forma leve y sinuosa de un rocío de hermosura.  


  Tomé la flor entonces  


  y uno de sus pétalos se precipitó al vacío.


  En ese instante, en ese finísimo instante, tardé en comprender,  


  que aquella no era sino la sublime y magistral caída  


  de una cálida esperanza hacia una azul e inmensa pradera.  


  Una esperanza que, hoy por hoy,  


  recala en las tierras azules de mi alma.


  Rumor de agua sabia


  Sólo cuando lluevan mis muertos


  sobre el tejado traslúcido de mis sueños,   


  correré con todo mi ser, y con todas mis energías,  


  tras un rumor de agua sabia.


  Es decir, sólo haré aquello cuando lluevan mis muertos


  sobre aquel remoto e insospechado lugar donde  


  mis súplicas son cartas al cielo, cartas al cielo sin  


  ningún pasaporte apropiado  


  para cruzar la frontera cósmica de las estrellas.  


  En ese momento, en el momento en el que lluevan mis muertos,  


  mendigaré entonces, ante un centenar de huracanes  


  nocturnos y vigilantes, el ocaso, un rojo y vívido ocaso.. 


  Lo mendigaré como último recurso de quien conoce el arte  


  de experimentar con el tiempo.


  También haré las siguientes cosas:


  recogeré las hojas del bosque de mi alma,  


  allí, donde los ríos menguan el silencio.  


  Erraré por el universo,


  nómada del cariño de la luna,


  y tomaré de la copa de la sospecha


  que tiene el vino dulce de la intriga.


  Escribiré la semántica almibarada


  de los susurros que exhalan las estrellas


  y pintaré mi vida


  con el color ineficaz del aire.


  Llenaré la luna de ilusiones


  y los océanos de luna.


  Buscaré intensamente, en las mágicas peripecias


  de una lumbre cósmica que danza en la oscuridad,


  el aroma hipnótico de la ubicuidad,


  el lápiz que dibuja el infinito,


  una sonrisa que oculta una redención  


  y la mirada abatida de una luna solitaria.


  Esperaré el eterno retorno de la delicia suprema


  y realizaré todas estas tareas con el absurdo cuidado


  de quien construye las alas de una mariposa.


  Y sí, tantas cosas haré  


  a sabiendas de que lo único que busco,


  es el amor intacto e imperecedero


  de la luz de alguna estrella.  


  Una estrella que se encuentre  


  tan pero tan solitaria como yo.


  La superficie concéntrica del infinito


  Absorto en un presagio  


  que se oculta oculto en la rugosidad de una roca,  


  volteé mi vista para observar


  la invisible membrana de


  una rugiente y maquinal cascada.


  Era una vista sobrecogedora  


  que pronto me daría a entender


  que la excesiva visión de un oasis


  puede revolotear para siempre en la memoria.


  Sin embargo, la irrupción clara de una intuición espiritual  


  me conminó a buscar una rosa
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